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Impresiones 
Otra vez el odio de esa secta in­

fame, cuyd lema sartguiñ*r¡o es la 
dest'ucción, ha ¡nterttaíáb empa­
ñar la festividad de un día glorioso 
en el que el soldado rinde á su pa­
tria la promesa de su vida, cuando 
mayonerü la alegaría, después del 
desfile bríHante ds un ejército 
aguerrido, la mm» criminal de un 
degenerado, ha querido segar la 
preciosa vida dé nuestro jóvéri 
monarca, poniendo de manifiesto 
la vileza de su alma. 

Un día es el sabio D. Antonio 
Cánovas ó el eminente demócrata 
D. José Canalejas, los que caen 
bajo el plomo homicida, en otros 
.atentan repetidas vecesr, contra 
nuestro Rey. 

¡Qué finalidad, qué aspiración 
será la de esos miserablesl 

Quien lo sabe, solo iin caso at4-
piío, alg^n fanático ó algún ser 
canallesco son capaces de tales ac-
pones y lo qî e es iî eor, qu<p los 
autores de tan punitles acciones 
han nacido en nuestra patr|a, en 
^ a nacidn donde la noUeza y It̂  
hidalguJa de sus hijos se ha maní 
fe^tado^n totlq moniei^to y que pa­
ra desdoró nuestro nacen estoQ^f-
res, - : . . . : 

L,a triste realidad de «stehebhof 
h^cie necesario que «te castigue' • ((e 
un modo ejemplar estos atentarlos,! 
que se empretada una enét^gSca! 
camfialla contra esa secta< infame, { 
cujro; gitoiardánl «& stfgdr la ioaatriíi | 
de uob8'v<ida9 püeltassléenikia de| 
.Ja'patriá." -• í 

For 580, cuando al leer «i inlcaol 
atentado que se ha querido perpel 
tfaren'l«!per8<MbtaUdad a^|iiBta (̂ ej 
nuestro 8jey, cuya juventud y ta-1 
lento es una esperanza para tqáds,! 
la indignaición se apodeca de iios-| 
otroeijipiilstéraitKw poder efcter-l 
fflmar para »ieffi(>î  i& eia-rasa mili 
veceSi infame ^ tnalditav , 

y en ktt Rtoiaentos solenfiifoinaos • 
¿ierftjer, coarido bajo la$ camciasj 
de un sol abriJeQo^ ilesi^aban már-i 

i|Pploi?ít||lid>4omPiltq 
negrecido la fiesta magnifica del 
juramento de fidelidad á nuestra | 
p a | | ^ { ) ^ i^nte la venerada insi^-| 
nia roja ^ (pjild^t «^Uarqn 900 su I 
1(619 Iĉ s rfvĵ vqs, reísimas, n ĵeillrfts 5 
W\9^ m<̂ rcl»« las mósicis j oq^w-1 
bá siempre victoriosa nw^i^-ft her-1 
mosa bandera... i 

del mará sus respectivos cuafte-
les. 

Apesar de lo desapacible de la 
mañana^ la concurrencia á este pa- i 
triótico acto fué grandísima, for­
mando parte de ella las secciones 
délos exploradores cartageneros.y 
gran 'níínhero de distinguidas fda-
mas que daban al acto más atracti­
vo y esplendor. 

Entre los invitados estaba el al­
caide D. Vicente Serrat, el Juez 
de instrucción interino Sr» Cañete, 
•«ictnspejtftordc^igilancia y nume­
rosas comisiones de todos los cuer-

'pos delEféftito y Armadá'de esta 
plaza y Apo tadero 

Después de la Jura Jlos reclutas 
fueron obsequiados en sus respec­
tivos cuarteles con raiicho extratij-
dinario. 

Los del regiiniento de Sevilla, 
ofrecieron un cubierto á todos los 
distinguidos jóvenes de cuota raiíí-
tar ,entre los qu se fallan los ^nur-
cianos l^oáte y Virgili jf estos ob- [ 
sequiaron con cigarros á todos fus 
compañeros, siendo este actp de 
fraternal compafterismo, muy elí)-
giado (M>r los jefes y oficiales que 
asistieron á él. 

FARSAS DEL BLOQUE 

Los bloqüistas en el 

POR Q&ÉSE RETIRARON 

Estos artículos no van dirigidos 
al bloque. 

Cqn decir que se encaminan á 
mostrar la verdad limpiándola de la 
broza de alharacas, titulares gruesas 
y otras ficciones menudas con que 
pretende ocultai la el órgano del 
vasismo, quedfi ello demostrado. 
Porque la verdad es ácido .carbó-
n ^ Í p - « los vási-ííaa; es c0mb el 
fuego para los ^obos. 

Nosolrqa nps di,r¡g"¡mo&, al lector 
impárcfar, aunque no sea amigo,, 
cuya opinión nos ^mporta y cuyo-
asentinliento buscamos 

He a^uí la euesttdn. 

Coflrift Milioitez dbBÍeinpte te 
celebró Ayci:̂ en «I f «tfO'de Aildn-1 
WKjpII-jelrSQietfiaísiinoiifiítjí̂ de j % ' 
ra fidelidad á la bandera los festín 
tf«4el reemplazo ,AOi«lul- ! 

A |a hoie '̂SeAalada en la orden 
de ídfaeoe l | | t » r levanlaik»al fi-' 
nal de di^oipAseo ce)«»bi!é etfSao-
to sacrif¡.c«>i4e la ioisf el oaptUán 
de la iQomaiHlaaoia >4enAitíltéria 
D.i Jua» Aíchift ! F«f?f#odi% <i«e 
ctyerxHi l9« fueiz^í veteFfti^SrdQliM -
reiÍB>Íeí»A9s 4e ArtiUecía, SievillAr.y 
igipan» «oa ̂ mmno» fwíim»».^ Í • 

tet̂ minádlf^ I9' nHsatf̂ onMeiMú 4P 
JHra da,! I » ^ e r á ' mt(y, < que t COItto 
siempre resultó conmovedor j-^m-
guidamente volvieron á tus pues­
tos 1^e)Mffi¡mS^»é»l^^régimientos 
detinfaitteii{«ilé6«wil1«ar EepUfia 
A loba^^oititesTdeiIsnlarcíwRi^l; '• 

Scl^iiktaiiitoteilfiikvá'lt^psrMél d«f-
filei«te4asj«BWá»«n>^»'^i'9ááeyiJl 

.<jobeCTi«de»tl««9l«npi««i pbiáido 
«n ooiaiÉwí'fc'liono^ y* dei^ais «n 
céhimna de^«uatro fKv Uas >ÍB0iie 
del QarImntBtiertaídttfifmtíaf M*. 
7or, {A«i8)t)e 1 '̂MonJBSty MonttHa 

f^orin se firmó el tratado 
refttofnbrado, 
ftngíO, franoéSi espafiol, 

Va se agrandó nuestro Imperio, 
cementerio 

que«lumbta el pálido spi. 
.AUim en |?^í8, emp^j»,; ¡ , 

¡ quég rapd^ 
t -̂.t- iaf, bct^ial ÍA de Paríst 
HtMMiamos lo»cF4rj;neQs; , 

sin (CAofligííf̂ ; , , 

I 

Austria y Rusia:>eátáii de imanes, 
sigue en jaque Montenegro. 

Inglaterra está á ta capa: 
¡ válganíe Dios,- lo que swtQS. 

Presentas su» credenciales 
RagoneSsf; Capdépón 

H«c«iWittt!ár dtmmmi 
páf a'bié»'de Iff Naci<ín. 

Desde híóy, á escribir renuncio 
iobre tema tan escueto^ ' 

éónsúfiiáré'á Qarcía Prtetó; 
é it^ á contárselo ái Ntmcto. 

Apaban de asesinar 
ti* Stiátñpíiy, á tin ejí^mi-

de Agricultura'. A piesitr (trfétro 
del pesar, lá plúraia enriétro, 

para el criiiaen éontlenár! 
El bártíárb' á«esÍnato 

se áMBtfye á fas r^qnierdaSi.. 
El difunto, comb Dáttrí 

templaba ebdas tes tUérdáyi 
PWHtítí̂ ^de atifétcdéhV 

de traitiSijíenctát, de^óprbbiív... 

cííra"4¿1*ítsctfá^d( áé̂  ríbvio. 
iCiínaíeJáíl'máí'ttí^tiré 

de tan piadosíb slítéttiftl * 
"̂  Atiigi^fé'rdt,noée 

le amansBí, óon el tH>énia 
de la Princesa Bebé! 

Wílsón 1)0 halláf embíijd^ores, 
' Ror^lde los paga muy final. 

jHrtf áijulfrmclíbs seisb^ 
que, ^or |ina crédéticiál 

mfsérá, íueraiifantores 
del progréi^ ñiundiátl 

Jphd^4^tii;>Ór v^ledorel 
iáiál ptwi^'pí^siílehciálí 

3obran, aquf senádpres 
' dé;mn^9 í^tíéróátioiiál. 

Eft tokio, el Municií)io 
1 cofefi»#l,;P*»fiíio §íttí^W§ro 
tributo especial. No quiero, 

abusar boy^«B&S!d6l<rtpkt, 
y en pMS!<tue«leel/««ttííw* 

El Ayuntamiento de Cartagena 
allá por el año 79» fy<í el régiroen 
para s\ís sesioné»» en un RegUmen-
to. Basta n»lrar la fecha tan remata 
de ese Reglamei^to par^ Qo^npren-
Ú^X 9ue ha de contener njuchps 
anacronismos. Y si, además, se 
atiende á que f^é elavorado á raíz 
de aquella épo^a tfin turbulenta de 
nuestro país, que tuvo en Cartage­
na como manifestación particular el 
Cantón, ^e inferirá también, que por 
natural propensión entonces,jé^res-
tabiecej- |a disciplina y el orden 
que t^» profúndamete | iabi | i | si-

cionario. 
Sin embargo, ha subsistido mu-

tiho tieittpo ese Reglamento; por 
que,á pesar de que los partidos pug­
naron con viveza en \̂ ariaíS épocas 
por llevar á la admiriistracíóh mti-
nicipálel sentido de sus respectivos 
ideales, Júhicti actuafcfóh poHtica 
q̂ ue puede ser lícita en esa esfera, 
hUHca ilégarorl á deáentíajár sus fís-
laciones del marco de Irt Sifî íeridad 
y del namuo reápeto, ni se apelaba 
&, las sorpresas para obtener un 
triunfo efímero ó producir unÁ con­
trariedad ál Adveifsatib. Y cuenta 
<̂ ue hufcio en és6s Ayuntamientos 
rispresentácíones pdptilares' tan le-
^tÍBías y reapetMWfes cétt»ó los re-
tWbíitíaítios ctué selgufaH en Oárta-
itena las itisí>i^ácibnes déíUnol^da-
ble Pretumo. 

Pero llegaron los bloqutstas al 
Ayuntamiento con más odio que 
conocimi^tto de ios'asutitos muni­
cipales y con un afán ciego de ira-
ponerse á todateoslaí süpliendd el 
náiBi»-Oí£!OR la co«Mtctdn^ «w ^i-

.^alp y pon los urdldes 4c8apf«dit«, 
¿as'de ila» proposioipiieí topatfai, 
de las interpelaciones iníerminu-
bles y d& las preguntas'capcimás. 

El Ayuntamiento parecía, a ve-
ceSj una Convención. 

El lector < juzgaré «i tales excesos 
están perlectamente descritos y 
enérgicamente condenados^ en lî  
R: 01 del consepijente liberal sefior 
Agnüerav de la que «ntresacaimos 
los siguientes páfralost 

«Aquella {acH(tadintii9p«itMt)Í« 1 tlfccsa-
fia álasí^putactonMpuovintiateay Ayqur 
.^i^ep^p^ de d^utír y yoitar, lihi;«niepte! los 
íajijjntós aoiátt^ps á sw sqmpeteaela, haye-
"nWo i. cpiiVe^r8?>ór Vftíds fie la costúm-
*l*tí «¡ritbierta^iáifeVáaóft-^dcla pfbpia le^;:. 

Expresión directtt^i)íett^a^e'Mite«éfi^ | 
!<Me$ populafeo,: InstítuéiQaés aMM» $ara< 

I
j^wnte adn;ia^tr^i,ya(s, vi«»if|iia^*Wii4o jen 
•I ^« ino <i«4|»y^necír,j^u propia i^atutale-

tatés de un seaciflocaso administrativo, ve­
nían i convertirse en ruidoso debate, con 
todo.^l aparato de las más encendidas dis­
cusiones parla|nentarias. 

Cuantos estiman la pureza de bs prácti­
cas democráticas han advertido un peligro 
en esta tendencia que lentamente desvanece 
la verdadera función de loa organismos po­
pularías, coavirtiéndplps en asambleas deli­
berantes y tuerce la serenidad de sijs juicios 

I trpcándQlos en campó de pasiones políticas 
y de enconadas bandierías. 

Todas ertas consideraciones cuya tireve-
dad está excusada en el propio convencl-
lí^eato pjibJico ^erííin maüvo bastantp ó es­
tudiar ^na modificación de las leyes si ellas 
aiítirtzaran seni^ante adiíltér^dón dé la» 
fúneiónes municipales y proirihciálés. "Pero 
es él.c^o, que para determinarlas clwrqen-» 
te y corr^ir- «stQs lam^tables abandono» 
basta el S t̂r̂ ''*o ciwnpliiiíijeato de la le)(, 

La costumbre de tratar en las sesiones 
asuntos no determinados préviatiitiite en la 
convocatoria, ó no anunciados en sesiones 
anteriores y de hacerlo por medio de^irtígun, 
M i !f>̂ «p<WJ4ian|« Ain<ide|t«le»^n ahialpnes 
•a práctica (;o t̂r!^ria,i • lo que deterifiinan 
jos artículo» 7Ó de la ley provln«ial y lOá de 
lá Munlápal». 

í 

'«a-̂ y, hasta ptjditra decirse,que el puro ort-
geii'tlé sus sáHcUlaá j patriarcales cóstiim-
iy-tá'cónlifeilof-^íyÜíi'prádSiéáií rteieíva-
das á las altas instituciones parlamentarias 

La iprensa! avan»tda la j opiítidn pútlllca 
han protestado en muchas ocaalf^uss, cpiitra 
ese. afán inmoderado de exhibicltnes püra-
i ^ t e perspiialés y contra esas paróilias par-
*h(M îJtárlá# i^^ué'laS tazones niáé'tléiHén-

Y para desterrar los condenados 
abusos, aquel exrainistro de la Go­
bernación dictó en aquella R. O. y 
entre otras la^ siguientes disposi­
ciones: 

«5.» Lpi^Pr^E^defítesdelasPiput^cio 
y to^ Alcaldes,'ñppermítfrán qué las réspec-

"mém^oimi^ dts«futtó asuntos no se-
í flala«lase» latcoftvocatprias tf'n(>aiiitik«|«i(i<>a 
en las sesidnes anteriores. , 

Y 6," Son ilfg£(les,.jf por consiguiente nu­
los los Reglamentos especiales de la» Dipu­
taciones y de los Ayuntamiento» en cuanta 
se opongan directa ó indirectamente alcum-
pltmieflto de los arts. 70 dñ la ley provincial 
y 108 da la muni6(bal*. 

Pues bien, aquel Reglamento del 
79 permitía la discusión de todas 
las propps¡¿lone» y de todos los 
asuntos sin iestar señalados' en las 
convocatoriasní anunciados en las 
semonestnteriores. 

Bastaba que «na mayoría mo­
mentánea quisiese, para que él 
Ayuntamiento se: ocupa:a del asun­
to más gravi© y 'hasta más «jctraño 
á!Stt>cofnpétettdia. 

Contra este abnso, los Iliberales 
del Ayáíntamiehto propusieron-y ! 
obtuvieron la observancia estricta 
<fe^l»-R.-0."del*Sf.'Aguf!e*a. Esta 
y^4JÍ»^os,derQjgó <BÍ. afi^aH|o;^^a-
it^t«^,. y \iBa ^ez «l^rlps^ *» tcí-
áíAi^bteistfr tste'^rf u'rtsolo nio-
mentó, sin que pueda aducirse que 
ello introduófaí perturbttciéin&'guna 
en el régimen 4e tas sféstoneá; por­
que la ley munintipftl. tío tfstkblece 
la necesidad de Reglamento algu­
no y tiene en canibio todo &u Ca­
pítulo III consagrado^ bajó él títu'o 
«De las sestanes y del modo de 
funcionar los Ayuntamientos», á fi­
jar él régifltén ^ esos actos; sien­
do cfliiiplerten'ario dfe éste el.aftí-
RUl4 í i i de la misma leyjque aftí-
buyé á los Atót^dea la -presidencia 
de las sesiones'y/d fí<wcf/<j/t (/e/as 
discusiones. . 

Podía pues tuncibnar el Ayunta-
liíiéttto nofntialmente mientras lá 
Iniciativa de aquéllos ó de' otrOs 
ifeoneeiates'íJí^drat^iriera el estijdiodé 
un Reglamento nuevo; y obddfértte 
A la ley nSfüntéipM, si és'^üe «e que-
riaperntatiéícér'eh i a to^füitibre— 
iS«lo*«o$ttiínbre—de tenérto. 

Los Woqüi^üs ítgotéí'bn todo él 
Tepét*tt5rid de sus prédrilectos %o&i-
Itíks páfa áí>stieniir él privilegio que 
atiipáfáb* strs'excesfos patlúmenía-
TloáyHabHld^s. Y llegaron á man­
tener é^íhigriototíciá supina y con 
ofensa del verdadero sentido dtíl 
"détóreító déscéntraliiador de Moret, 

del año 909, que aqivella R. O. de 
Aguilera, diotada precisamente en 
defensa de la pureza é integridad 
de la ley municipal, estaba deroga­
da por aquél. 

Pero vencido a l a postre en su 
injusto empeño, tomaron de este 
hecho pretexto para abandonar el | 
Ayuntamiento; pretexto sí, porque 
ese retraimiento que se ha querido 
presentar como ia protesta de un 
derecho herido arbitraria y torpe­
mente, no fué sino una habilidad 
yasÁsta más. 

Era inminente en aquella sa­
zón,—la de la retirada—el esmdio 
del presupuesto para 1913. Había 
que. llevar á el, por consecuencia de 
la supresión de los consumos todo 
un sistema tributario Completamen­
te nuevo y muy complicado y más 
impopular aun que el impuesto de 
consumos, ya que casi todos ílos 
sustitutivos, coriservahdo lo odioso 
dé aquel, caen más sértsiWe y direc­
tamente sobre los contribuyentes 
y. no tienen siquiera una difusión 
tan rápida y expedita ni una fiscali­
zación tan fácil. 

Todo, en fin lo que h <bfa que ha­
cer en ese trissito ta*» inticrésdEnto 
i]|s ano á otrq. sisteniB 4e; ingreeosf 
rhunicipales, exígfa estudio, traba-j 
jo asiduo, cóüpstlfííia. labor posi4 
tlva, de construcción. Y el vasismoj 
no sabe sino destJuír, vociferar, di­
famar. 

Había tenido ya el fracaso defi-¡ 
nitivo y ruidoso de aquellos presu­
puestos con ta prelatura é ilegal 
supresión de los consumos, brin­
dad? álos ignorantes del btoque; 
con aquel reparto vecinal, el más 
temible ariete del caciquismo, en 
aquella dispara^da cuan'íade cer­
ca de* millón y medio de pestetaü, 
que se echaba inconscientemente 
sobre la parte más humilde deí pro­
letariado: y con aquel recurso nive­
lador del presupuesto,—las parce­
las de terrenos,—que tantas exe­
craciones inspirara á los bloqüistas, 
antes de habérselas con los impe­
rativos inexcusables de la realidad. 

Los vasistas se sintieron incapa­
ces para colaborar en esa obra y 
huyeron de ella y de la impopula­
ridad del régimen de los nuevos 
arbitrios, olvidando que lo odioso 
é impopular de estos lo ha traido la 
populachería, en la que tanto cola 
boraron, que inspiró é impuso, al 
fin, la supresión délos cOiMumoíi. 
, Y esto y solo esto determinó la 
retirada des los bloquigrfas del Ayun-
tan^iento. 

Por qué^que democracia ha sos­
tenido jáiflás <iue no se pueda ni se 
deba actuar en funciones política,s 
y administrativas sino estando los 
actuantes en mayoría? 

¿Qué acción puede ser más im­
portante, más serena y más eficaz 
que la de una minoría rectamente 
inspirada? 

¿Cuanto no influyen la-S mino­
rías parlanientarias en la más su­
prema función, que es la de hacer 
las leyes? 

Y éso que en ésta labor trascen-
dentálno hay recursos ni apelacio 
nes tan fáciles contra los excesos 

J déla mayoría, como los hay, regu­
lados en las leyes, para el orden 
thás subalterno dé la administra­
ción Municipal. 

El lector seri&ato, el ciudadano 
Iniparcial, debe ir fijándose en todb 
esto para descubrir el alma véi"da-
dera de este vasismo que tan hon­
damente ha pertuti-bado la vida lo­
cal sin poder ofrécéri én cerca dé 
cuatro; año8,una spla íftidatlva pro­
vechos^ ni aquí ni en Madrid. 
«—MI i il i « « f l ^ ^ — i l ^ W — I I j 

La temperatura de Pío X ha s/ 
do de 31*8 grados-

Los síntomas bronquiales per­
sisten especialmente en el bronqufo 
izquierdo. 

Los ríñones funcionan normal­
mente. 

Las condiciones generales son 
satisfactorias-

'Gi'll 

jtlt 
DJÉtlRi miialm 

[liiHo 
Madrid 14-9 m. 

Las útómtó noticias dé Roma 
dicen que el Pfpa pasó la noche 
con gran tranquilidad. 

Ante jun público selecto y esoo-
jido, dio el pasado sábado SM. anun­
ciada csonfereíída el notable y culto 
publicista O, Rafael Ramos. 

Muy aceitadaroente,|íiz!0 la: pre-
síntación 4el,or».4oi! elíExcmo. se-
floi-p. íLiife Angosto, pas«.ndo acto 
segtsdOiPl Sr. Ramos, á dar lectu­
ra al trabajo, que insertamos éfque 
fué oído con gríftn interés y aten­
ción, y alfin^i muy aplaudido. 
:'Seftqr€|8: ,.;.;, 
Siento, noeuy de veras de£ra»dar 

las esperanza* Q^éliáy^n concebi-
do,^l congregarse esta noch» en #8-
te|Centra patrocinador de todas 
las ideas nobles y levantadatS y que 
cobija can entusiasmo á cuanto» 
llevan^ un pequeño grane de ar@na 
á nueMra regeneración eccwiómî ea-
soeiftl; perp no í̂me culpeip á minino 
á lo» Sre^. Ferro y Martín©* al 
estado delicado de mi hernpno, 
principal Qbjeto de mi venida á: Car­
tagena, á ellos, tpda la reiponseí^i-
lidí̂ d par#,«Qí toda lenidad, y como 
no jse traia-^e juna confei'eiwifti »»" 

¡no de unft pimple conversiación» de 
un ¡cambio de irapres,Í0nes voy á 
en?pézar para no agotar vuestra 
paciencia. 

La región, un tiempo iertilMmo 
de Alicante,hase convertido en es­
pacio de pocos años en un páramo: 
sus tierri^s yermas, sus árboles 
muertQs, sus casas de campo aban-
donabas y derruidas, en lo» teri"e-
no!iRóndese daban con abundancia 
sus <?ereales/ no se vé hoy niás que 
las ortigas y los .cardos, §us árjbí?-
les frondoso^ exhuher^ntes de frió­
los, Hinse convertido hoy en esque­
leto? no sirviendo fsino de lefta para 
calentar '09 extenuados cuerpos 
clel labrador, la emigración ê s es­
pantosa; f I #|eaientQ joven cfpn sus 
njiij?rcSf, con sus hijos huyen cppío 
de país maldito de la región donde 
nacjipronv 

La lisiara terminaba con perfidia 
este cuadro triste que se desarro-

I liaba en la región Alicantina. La 
Cánaara. Agrícola fiel.á, su. misito 
aQudió ¡pidieadoííremediO; á estos 
naalea, á los ^y^^t^^J^ntos. á «los 
depi|u;t{\raf>jtitos pro vinclaleSi al Con-
íeJ9 4e j^g^icu||ur«, á los Diputados 
.á C;9rit?s**á cuantos Centros oficia­
les tlenetippr lema protección á la 
Ágnculbura y los Ayuntamientos y 
las Diputaciones provinciales y los 
Cqnsejps de Agricultura y los Di­
putados irespondfan con su silencio 
criniinúl elevó vista esa atonía un 
mensaje hace un año al Gobierno 
exponiendo, cuantos males he rese-
%dq|r ¿i biisnío silencio; ¿Qué de-
mostfabíi!,©^̂ ^̂ ^ la Cátwira 
Á|rícoía iba por un camino tortuo­
so, que de esos centros que se en­
galanan con pomposos nombres .pe­
ro que en el fondo no hay más que 
una indiferencia para todo cuanto 
se relaciona con la íAgricultura, 
nada p'^dían esperar, y entonces 
se etnprendió, nuevo camino, cami­
no recto cual fué el de crear sec­
ciones de la Cámara Agrícola y en 
todos los pueblos donde por lo me 
nos se encontrasen 50 ó 60 labra-
doî es y propuestos de buena volun­
tad que sientan y amen á su patria 
y á su tierra, ir sembrando diga 
mosló así de Centros agrícolas to-


